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1.- Asistencias y ausencias. 


Asisten los señores Representantes:, Guzmán 
Acosta y Lara, Ernesto Agazzi, Guillermo Álvarez, 
Juan Justo Amaro, José Amorín Batlle, Fernando 
Araújo, Beatriz Argimón, Roberto Arrarte Fernández, 
Roque E. Arregui, Carlos Baráibar, Raquel Barreiro, 
Jorge Barrera, Artigas A. Barrios, Edgar Bellomo, 
Nahum Bergstein, Ricardo Berois Quinteros, Daniel 
Bianchi, José L. Blasina, Gustavo Borsari Brenna, 
Nelson Bosch, Rosario Bueno, Brum Canet, Ruben 
Carminatti, Nora Castro, Ricardo Castromán Rodrí- 
guez, Roberto Conde, Jorge Chápper, Silvana Char- 
lone, Eduardo Chiesa Bordahandy, Guillermo Chifflet, 
Sebastián Da Silva, Ruben H. Díaz, Daniel Díaz Ma- 
ynard, Miguel Dicancro, Juan Domínguez, Heber Du- 
que, Alejandro Falco, Ricardo Falero, Alejo Fernán- 
dez Chaves, Ramón Fonticiella, Daniel García Pintos, 
Orlando Gil Solares, Carlos González Álvarez, Gusta- 
vo Guarino, Arturo Heber Fúllgraff, Doreen Javier lba- 
rra, Luis Alberto Lacalle Pou, Julio Lara, Félix Laviña, 
Ramón Legnani, Guido Machado, Óscar Magurno, 
Juan Máspoli Bianchi, Artigas Melgarejo, José Home- 
ro Mello, Felipe Michelini, José M. Mieres, Pablo Mie- 
res, Ricardo Molinelli, Martha Montaner, Ruben Obis- 
po, Jorge Orrico, Francisco Ortiz, Edgardo Ortuño, 
Gabriel Pais, Ronald Pais, Gustavo Penadés, Marga- 
rita Percovich, Alberto Perdomo, Darío Pérez, Enrique 
Pérez Morad, Enrique Pintado, Carlos Pita, Martín 
Ponce de León, lván Posada, Yeanneth Puñales 
Brun, María Alejandra Rivero Saralegui, Ambrosio 
Rodríguez, Laura Rodríguez Alzugaray, Glenda Ron- 
dán, Hugo Rosete, Víctor Rossi, Adolfo Pedro Sande, 
Julio Luis Sanguinetti, Diana Saravia Olmos, Alberto 
Scavarelli, Leonel Heber Sellanes, Julio C. Silveira, 
Ramón Simonet, Lucía Topolansky, Daisy Tourné y 
Wilmer Trivel. 


Con licencia: Washington Abdala, Gustavo Amen 
Vaghetti, Raúl Argenzio, José Bayardi, Juan José 
Bentancor, Tabaré Hackenbruch Legnani, José Car- 
los Mahía, Pedro Señorale, Gustavo Silveira y Walter 
Vener Carboni. 


Faltan con aviso: Julio Cardozo Ferreira, Luis José 
Gallo Imperiale, Basilio Morales, Raúl Sendic y Enri- 
que Soto. 


2.- Homenaje al ex legislador Eduardo 
Paz Aguirre. 


SEÑOR PRESIDENTE (Álvarez).- Habiendo nú- 
mero, está abierta la sesión. 


(Es la hora 15 y 22) 


——-LLa Cámara ha sido convocada en forma extraordi- 
naria a efectos de tributar homenaje a la memoria del 
ex legislador Eduardo Paz Aguirre. 


Tiene la palabra la señora Diputada Rondán. 


SEÑORA RONDÁN.- Señor Presidente: brevemente, 
quisiera hacer algunas consideraciones que tienen que 
ver con lo que uno siente cuando le toca hacer este 
tipo de homenajes, que estima que son justos y ade- 
más, para las horas que vive la República, fecundos. 
Pero necesito hacer algunas reflexiones de carácter 
personal. 


Desde mi punto de vista, el hombre, el hombre 
esencia es, al decir de los latinos, el "homo viator", el 
hombre viajero que no muere nunca porque perma- 
nece en quienes amó y en quienes le amaron. Es de- 
cir que hoy no estamos homenajeando a un hombre 
que ha desaparecido; estamos homenajeando a un 
hombre que está vivo en sus hermosos cuatro hijos, 
en sus nietos y en todos aquellos que lo conocimos y 
tuvimos la dicha de ser sus amigos. 


Además de estas consideraciones, creo que este 
es un momento especialísimo de la República para 
hacer un homenaje a un hombre político. En este 
momento, señor Presidente, en el que tantas voces se 
alzan para hablar de la clase política, es bueno que 
recordemos a hombres como Eduardo Paz Aguirre, y a 
mí me gustaría, en esta instancia -porque soy de las 
personas que piensan que la vida política es dura y 
para dar cumplimiento a ella hay que ser muy fiel y 
muy honesto en cuanto a los principios que uno abra- 
Za-, hacer una breve referencia a lo que el señor Se- 
nador Gargano, en el momento de homenajear en el 
Senado a nuestro querido "Lalo", decía: "Nuestro ho- 
menaje, pues, a este senador, a este político de raza, 
[...J". Y en la tarde de hoy quiero reivindicar esa con- 
dición de político de raza, no solo de "Lalo" Paz Agui- 
rre, sino de todos y cada uno, de cada hombre y cada 
mujer que ha abrazado la tarea política como una vo- 
cación, como una verdadera profesión, levantando mi 
vOz para decir que quizás no haya muchos "Lalo" Paz 
Aguirre, pero sí hay muchos hombres y mujeres en 
esta República que sienten con orgullo esta tarea, que 
no se avergúienzan de ella ni se esconden para mani- 
festar sus ideas. 


E insisto: "Lalo" no se fue, porque, como decía 
Machado, "lleva quien deja y vive quien ha vivido". 
"Lalo" se llevó la esencia misma de la Lista 15 en su 
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corazón, la esencia misma del amor de sus compa- 
ñeros, del respeto de sus compañeros. Se llevó el 
amor de una familia a la que abrazó como un buen 
padre, y también dejó, señor Presidente, su estela y 
su marca en todos aquellos que lo conocimos y tuvi- 
mos la dicha de compartir con él algunos momentos. 
Y especialmente la dejó en sus hijos, a quienes hoy 
quiero felicitar por el padre que han tenido. Y permí- 
tame, señor Presidente, dirigirme particularmente a 
uno de ellos: a mi queridísimo "Nacho". Pesa el apelli- 
do, pero hay que llevarlo, saber hacerlo y lograr que 
ese apellido se mantenga por siempre en la memoria 
de la gente, no solo en aquellos que somos sus corre- 
ligionarios, sino en todos aquellos que, de una ma- 
nera u otra, alguna cosa tuvieron que ver con "Lalo". 


Me gustaría referirme a alguno de sus rasgos 
personales. Si hacemos referencia al ser y al tener, 
nunca le importó el tener; siempre le importó el ser. 
Fue todo alma, pensamiento, espíritu, idea y acción. 
En las horas amargas, en las que perdió su casa, nun- 
ca le vimos decaer, porque siempre primó en él el ser; 
al decir de Max Scheler, el hombre es el único animal 
que tiene historia y por eso puede prometer. Él nos 
pudo prometer a todos los que lo sobrevivimos un 
futuro mejor, porque para eso trabajó durante el 
transcurso de toda su vida. 


Fue un hombre absolutamente leal a sus amigos 
y a Sus principios. Fue un luchador del Partido. Fue un 
hombre de sector, de su Lista 15, y también de uni- 
dad, de profunda unidad. Para "Lalo" primaba la Lista 
15 y, asimismo, primaba el Partido y entendía que 
este era uno solo y que solamente unido podía alcan- 
zar el Gobierno. 


Como él decía, era un ciudadano interdeparta- 
mental, porque había nacido en Durazno, cursó la es- 
cuela en Salto y fue Diputado por el departamento de 
Canelones. Si usted me permite, señor Presidente, 
quiero detenerme un momentito en el tema de Cane- 
lones, porque no sería justo que en este homenaje no 
me refiriera a él con palabras de otro hombre de Ca- 
nelones, el señor Senador Brause, cuando lo despe- 
día. Brause dijo: "Lalo, mi querido amigo Lalo, nuestro 
querido amigo Lalo, ha caído físicamente rendido ante 
la única adversidad que lo podía vencer; pero está 
transformado en ternura y en emoción; y cuando lo 
evocamos, él se levanta silencioso y jovial de lo pro- 
fundo de nuestros corazones y nos enfrenta; Lalo está 
en nosotros y estará siempre con nosotros". Y eso es 


una absoluta verdad, señor Presidente. "Lalo" se le- 
vanta silencioso y está entre nosotros. A quienes le 
vimos Diputado y Senador, aún hoy nos parece verlo 
con su inquietud natural, moviéndose en esta Sala, 
conversando con unos, sonriendo con otros, derro- 
chando simpatía y buen humor. Siempre le decía que 
Dios lo había colmado de dones, porque era inteli- 
gente, buen amigo, honesto; y un poco en broma y 
un poco en serio, con esa irrespetuosidad que me 
caracterizaba en aquellos años, le decía: "Y además te 
hizo buen mozo". 


Fue Secretario de Luis Batlle, y eso para nosotros 
no es poca cosa. Haber podido formarse al lado de un 
hombre de la talla de Luis Batlle hace que los hon+ 
bres puedan edificarse a sí mismos, puedan sentir al 
lado de un gran líder cómo se maneja la cosa pública, 
cómo se maneja el poder y cómo nunca se cede ante 
las tentaciones del poder. Porque, entre otras cosas, 
eso fue Luis Batlle: un hombre que jamás cedió ante 
las tentaciones del poder. Y todos los que de alguna 
manera fuimos ese tronco firme y fuerte de su Lista 
15 sabemos que el poder solo sirve, como decía 
Brum, para hacer. El poder solo para la fama o para la 
gloria, de nada sirve. 


Me parece que para recordar a un hombre no 
hay nada mejor que hacerlo con sus propias palabras, 
y me gustaría que hoy todos juntos rememoráramos 
el día en que "Lalo" despidió a Luis Batlle. Él decía así: 
"Luis Batlle no fue para nosotros solo el dirigente po- 
lítico, el orientador de nuestro movimiento, el líder de 
nuestro partido. Para quienes actuamos junto a él a lo 
largo de la mayor parte de nuestros pocos años de vi- 
da, fue, sí, el dirigente político; pero en lo funda- 
mental fue un hombre que nos hizo sentir hasta muy 
profundo la honestidad de espíritu, la amistad y la 
honradez de un hombre bueno que se da por entero a 
su Causa, en la lucha, junto a los amigos que lo 
acompañan en el combate de todos los días, ese que 
sostenía con gran pasión y sentido de responsabilidad 
para su país". Y "Lalo" fue un buen discípulo; esas 
mismas cosas que un día aprendió de Luis Batlle las 
hizo todos y cada uno de los días de su vida. Fue re- 
publicano y demócrata a carta cabal. Amó a la Repú- 
blica por sobre todas las cosas; prueba de ello fue su 
lucha por la reconstitución democrática. Fue un hom- 
bre de paz porque comulgó con los principios del Ba- 
tllismo. Y esos somos nosotros, los batllistas, señor 
Presidente: hombres y mujeres de paz; nunca puños 
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crispados, siempre manos abiertas, siempre el diálogo 
permanente. Esto lo predicaba en todo momento 
"Lalo", y nosotros de eso no nos vamos a apear nun- 
ca, porque tenemos el orgullo de decir que algunos de 
nosotros hemos sido sus discípulos. 


Fue un hombre de una austeridad republicana. 
Me gustaría hablar de su fortuna con las palabras del 
ex Diputado Alonso, que dicen así: "[...] dejó una 
enorme fortuna: la fortuna de una familia ejemplar, 
que fundó, que cultivó y para la cual vivió apasiona- 
damente. Dejó una enorme fortuna en amigos y en 
respeto. Dejó una enorme fortuna en la siembra de su 
vida política; y con ser importantes y no pocas estas 
fortunas, señalo que también son las únicas que deja, 
cumpliendo tal vez con una tradición de los políticos 
uruguayos: la de irnos siempre de la vida política de 
una forma o de otra, más pobres que cuando entra- 
mos a ella". Y es bueno que digamos bien fuerte, que 
expresemos que nuestro querido "Lalo" fue un ejem 
plo de austeridad republicana y que señalemos que 
este sistema político también es fiel a la austeridad 
republicana; que muchos hombres y mujeres que lo 
integramos hoy, la única fortuna que dejaremos algu- 
na vez, cuando nos vayamos, ya sea de este mundo, 
ya sea de este recinto, será únicamente el ejercicio 
del diálogo y la práctica de nuestras ideas. 


No se puede recordar a "Lalo" sin mencionar su 
buen humor; siempre tenía buen humor. Y permíta- 
seme hacer una única referencia a una anécdota per- 
sonal. Yo cursaba mi preparatorios de Derecho y es- 
taba preparando mi examen de Literatura. Yo amo a 
Antonio Machado y estaba estudiando un hermosísimo 
poema suyo, "El limonero lánguido", y en determina- 
do momento había pasado por el diario "Acción" con 
mi libro -porque allí, conjuntamente con Sanguinetti, 
con "Maneco", con Collazo, con el hoy Presidente Ba- 
tlle, con un montón de gente que trabajaba al lado de 
Luis Batlle, todos los sábados, aquellos dirigentes mo- 
destos, como era mi padre, pasábamos por el diario a 
saludar a don Luis, que siempre tenía tiempo para to- 
dos, al igual que "Lalo" y el resto de los hombres que 
nombré- y me preguntó qué estaba leyendo y yo le 
dije dos versos. Y en esos dos versos que refieren al 
limonero que refleja en la fuente luminosa sus frutos 
de oro, se dice: "al alma luminosa: nunca, y al cora- 
zón: espera", "Lalo" me miró y me dijo: "Con tus 
años, sin duda que el corazón va a esperar; ahora, 


donde no hagas funcionar el alma luminosa, te vas a 
quedar sin fuente y sin limonero". 


El Presidente me hace notar que estoy escasa en 
el tiempo, pero casi para terminar me gustaría hacer 
referencia a la nota que le envía Ferreira Aldunate, de 
quien era un entrañable amigo, cuando "Lalo" parte a 
Buenos Aires para someterse a una intervención qui- 
rúrgica. Y allí Wilson le dice: "Te digo, con total since- 
ridad, que no me parece correcto que, cuando mi 
quebranto de salud estaba concitando la atención pú- 
blica, hayas irrumpido con un problema quirúrgico es- 
pectacular.- Así que cúrate de una buena vez y del 
todo y busca en adelante métodos de competencia 
política más originales.- De todo corazón, los mejores 
deseos y un abrazo de Wilson". 


Esto muestra cómo había recogido las amistades 
aun de aquellos que podremos llamar adversarios, 
aunque en el fondo todos somos hombres y mujeres 
de buena voluntad que, a veces, escogemos caminos 
distintos. 


Tuvo múltiples talentos. Cuando lo despidió el 
hoy Presidente Batlle, dijo: "Lalo era un hombre de 
talentos nada comunes, mucho más de aquellos que 
se pusieron de manifiesto ayer y hoy; era un hombre 
superior, y lo fue siempre, naturalmente, con una hi- 
dalguía, con una distinción natural; parecía tocado por 
los dioses". Y dijo algo más que me importa destacar: 
[...] juntos, seguiremos andando juntos, siempre; te- 
níamos cosas en común que hacer, todavía no las 
hemos concluido". Y es cierto; todavía no hemos con- 
cluido todas las cosas en común que alguna vez pen- 
samos hacer con "Lalo". 


El último discurso de "Lalo" que yo escuché fue 
en el homenaje a Luis Batlle del 15 de julio de 1986. 
Desde que murió don Luis, desde 1964 en adelante, 
nunca había escuchado a nadie marcar un perfil tan 
perfecto, que nos conmoviera con esa intensidad a 
todos los que estábamos en la Casa del Partido Colo- 
rado. 


No quiero terminar este homenaje sin decir que 
cuando uno ama no lo hace para aventurarse en el 
porvenir, sino para recoger todos los amores que se 
han perdido en el pasado. Y nuestros amores, señor 
Presidente -aquí pido que me disculpen los compa- 
ñeros de otros Partidos-, no son otros que José Batlle 
y Ordóñez, Brum, Grauert, Luis Batlle, Hierro Gan+ 
bardella, Paz Aguirre; son nuestros amores, son 
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nuestros escudos y nuestras espadas; nuestros escu- 
dos que nos protegen y nuestras espadas que nos 
impulsan a luchar por un Uruguay mejor. Sabemos 
que "Lalo" solamente vivirá por siempre si, unidos en 
torno a las banderas del país primero y del Partido 
después, estamos en la primera línea, como lo estuvo 
él, para alcanzar la meta de una sociedad mejor, de 
una convivencia en paz, luchando cada día para obte- 
ner el bienestar de los uruguayos y las uruguayas. 


Yo quiero terminar con palabras de "Lalo". No 
quiero pasar por alto aquella reunión del Senado que 
él presidió, en la que repudió a los tiranos y habló de 
un mañana lleno de democracia, pero quiero terminar 
con las palabras con que él despidió a Luis Batlle, 
porque se merece que lo recordemos de ese modo. 
Dijo así: "Que su nombre, que su figura, que su 
ejemplo, sirvan de camino para las generaciones pró- 
ximas y para que su gran Partido Colorado le tribute 
el supremo homenaje de seguir luchando con la mis- 
ma decisión y la misma entereza con que él lo hizo a 
lo largo de toda su existencia". Donde estés Lalo, que 
así sea. Que podamos ser responsables por el legado 
que nos dejaste; que podamos cumplir; que podamos 
seguir manteniendo la República tal y como la mantu- 
viste, y que podamos también mantener el Partido 
unido como tú lo soñaste. Doy fe de que los hombres 
y las mujeres del Partido Colorado jamás se apartarán 
de estas banderas. Que así sea. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Álvarez).- La Mesa quiere 
dar cuenta de que en el palco de la derecha se en- 
cuentran familiares del señor Eduardo Paz Aguirre; 
también están presentes el señor Ministro del Interior, 
escribano Guillermo Stirling, y el señor Subsecretario 
de Transporte y Obras Públicas, doctor Juan Luis 
Aguerre Cat. En el palco de la izquierda hay autorida- 
des nacionales, partidarias y militares; y en las barras 
de la prensa están presentes señores Senadores. 


Dese cuenta de una nota firmada por el señor 
Presidente de la República, doctor J orge Batlle. 


(Se lee:) 


"Montevideo, 9 de julio de 2002.- Señor Pre- 
sidente de la Cámara de Representantes, don 
Guillermo Álvarez.- Presente.- De mi mayor con- 
sideración: Quiero hacerle llegar a ese Cuerpo mi 


honda adhesión al justo reconocimiento que se le 
tributará al ilustre ciudadano, hombre ejemplar y 
legislador brillante que fue Eduardo Paz Aguirre.- 
A quince años de su partida de este mundo toda- 
vía me cuesta hablar de él como ausente entre 
nosotros; me parece que nunca terminaré de 
aceptar que ya no tenemos la fina articulación de 
sus lúcidos análisis, el inteligente aporte de sus 
ideas siempre creativas, la generosidad de su 
conducta y esa alegría con la que nos contagiaba 
y sabía obtener lo mejor de todos, tanto de no- 
sotros que éramos sus amigos y correligionarios, 
como de sus adversarios, a quienes siempre 
confrontó con honestidad, con respeto y con su 
sincero y cabal señorío. Nunca me consolaré sufi- 
cientemente de que la República haya sido priva- 
da de su entero compromiso, de sus valores de 
libertad, de la entera moral que alentaba su pen- 
sar y su comportamiento público y personal.- De 
modo que siento este homenaje como algo pro- 
pio que me incumbe doblemente en mi condición 
de ciudadano y en mi no menos honrosa condi- 
ción de amigo que tuve la dicha de ser, del que- 
rido Paz Aguirre. En ambas expresiones, lo único 
a lo que aspiro es que su elevado espíritu y su ri- 
co legado intelectual y afectivo vayan conmigo 
dondequiera que vaya, y sepa yo, en todo mo- 
mento, ser digno beneficiario de ellos.- Pero más 
allá de este inevitable sesgo personal que mu- 
chos sabrán disculpar, porque les consta a qué 
índole de entrañable relación me estoy refiriendo, 
creo que los uruguayos todos, sin distinción -por 
encima de bandos, de diferencias y de banderas 
partidarias-, debemos a su memoria una perma- 
nente lealtad; que debemos sentirnos agradeci- 
dos y orgullosos por el ejemplo que nos ha dado 
de lo que debe ser el servicio a la causa suprema 
de la Nación y a los principios que sustentan la 
convivencia en libertad de todos los orientales. Y 
que, por el hecho de hacerlo, más cerca y más 
identificados nos sentiremos unos con otros. J or- 
ge Batlle". 


——Dese cuenta de una nota del Comité Ejecutivo 
Departamental de Montevideo del Partido Colorado. 


(Se lee: ) 


"Montevideo, 9 de julio de 2002.- Señor Pre- 
sidente de la Cámara de Representantes, don 
Guillermo Álvarez.- Presente.- De nuestra mayor 
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consideración: En nombre del Comité Ejecutivo 
Departamental del Partido Colorado nos adheri- 
mos al homenaje que ese Cuerpo decidiera tri- 
butar, como corresponde, al inolvidable Lalo Paz 
Aguirre en su dimensión humana y política.- Re- 
ciba usted y los señores Representantes la segu- 
ridad de nuestra más alta consideración. Dante 
Nieves, Presidente de Turno.- Lucio Cáceres, Se- 
cretario General". 


———Continuando con el homenaje a la memoria del 
ex legislador Eduardo Paz Aguirre, tiene la palabra la 
señora Diputada Tourné. 


SEÑORA TOURNÉ.- Señor Presidente: en nombre de 
la bancada del Encuentro Progresista-Frente Amplio, 
es con particular entusiasmo y profundo respeto que 
nos plegamos al merecido homenaje a la figura del 
señor Paz Aguirre. 


Siempre he manifestado -inclusive en anteriores 
homenajes- que a pesar de las críticas que reciben 
estas sesiones de homenaje por parte de algunos ac- 
tores de la prensa, en mi particular opinión son in 
portantes porque nos obligan a revisar la memoria. Si 
se quiere, a través de la oratoria que vamos desarro- 
llando en el Cuerpo, vamos realizando un profundo 
acto de aprendizaje. Obviamente, cuando uno home- 
najea a una figura, destaca aquellos de sus rasgos 
que entiende más positivos. ¿Y quiere que le diga al- 
go, señor Presidente? Me parece muy bien. Me parece 
muy bien, porque se trata de reencontrarnos con el 
legado que personajes de la política han hecho al 
mundo de la política y al pueblo uruguayo. 


Entonces, detenernos -como muy bien dijo la se- 
ñora Diputada Rondán-, aun en momentos de alta 
tensión crítica hacia quienes desarrollamos la tarea 
política, y destacar qué hemos aprendido, me parece 
que sobre todo debería servirnos como una oportuni- 
dad para revisar una trayectoria y a nosotros mismos 
Para ver si eso que destacamos tanto en la persona 
que estamos homenajeando está presente en cada 
uno de nosotros. En mi modestísima opinión, creo que 
el mejor homenaje que puede realizarse a una perso- 
na es encarnar en nuestras propias actitudes, en 
nuestras propias acciones lo que entendemos mejor 
en otros. 


Si yo tuviera que definir rápidamente a Paz 
Aguirre, diría que fue un apasionado de la política, un 
enamorado de la política, a la que le dio toda su vida 


y lo mejor de ella. Quienes estamos en la política sa- 
bemos fácilmente reconocer cuando a alguien le entró 
ese endemoniado bichito de la pasión política que, 
una vez que se instala en cada uno de nosotros, difí- 
cilmente se va. 


Comenzó a militar desde muy joven; cuando es- 
tudiaba abogacía ya era militante estudiantil. Fue un 
destacadísimo periodista que también comenzó muy 
joven en su Canelones, en el semanario "Canelones", 
y continuó en el diario "Acción". La señora Diputada 
Rondán hizo referencia a reuniones de jóvenes legis- 
ladores de esa época, en las que también participaba 
"Lalo" Paz Aguirre, grupo que en ese entonces adqui- 
rió una especial connotación. Finalmente, fue Director 
del diario "La Mañana", periodísticamente muy desta- 
cado. 


Como político, empezó muy joven como Edil y, a 
partir de 1958, en que resultó electo Diputado por el 
departamento de Canelones, siguió representando a 
su querida Lista 15 tanto en la Cámara de Represen- 
tantes como en la de Senadores. Recibió todos los 
honores a lo largo de su trayectoria. 


Me gustaría subrayar esa pasión política que na- 
ció en él tan joven y esa lealtad y apego a la tarea, 
así como un profundo apego y lealtad a su líder, Luis 
Batlle Berres, lo que fue uno de los rasgos más con- 
notados de la personalidad de "Lalo" Paz Aguirre. Fue 
uno de los jóvenes que Luis Batlle, advirtiendo el 
enorme potencial con que contaba, estimuló en la ac- 
ción y, según los relatos de sus contemporáneos, al- 
guien a quien profesó especial cariño; inclusive, lo lle- 
vó como secretario privado; Paz Aguirre tenía apenas 
veintitrés años cuando el líder colorado representó a 
Uruguay en las Naciones Unidas. 


Es una constante, si uno va revisando los dichos 
de sus contemporáneos en el homenaje que se le rin- 
diera, el reconocimiento que hacían en "Lalo" Paz 
Aguirre de su enorme capacidad como parlamentario 
y de su trato profundamente respetuoso con el adver- 
sario. Aun en los debates más fuertes, "Lalo" Paz 
Aguirre nunca tomó el camino de utilizar argumenta- 
ción retorcida que, de alguna manera, menoscabara la 
dignidad del adversario, y eso, señor Presidente, para 
mí no es un detalle menor; es, si se quiere, un gran 
mérito en la vida de un político o de una política. 


Paz Aguirre era un debatiente frontal; no se ca- 
racterizaba por la ambigúedad. Era un parlamentario 
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que ¡ba de frente, con frontalidad y honestidad, a 
defender sus ideas. Sin embargo, aun en los más 
profundos de los debates, le confería al otro, distinto 
a él, que se le oponía y que también intentaba dar a 
conocer su pensamiento, el mismo lugar de dignidad. 
Nunca fue el agravio el camino de Paz Aguirre, y ese 
es un aprendizaje que en lo personal recojo y que 
como bancada destacamos; todos y todas deberíamos 
mantenerlo como enseñanza que conduce nuestra ac- 
ción. Más aún: escuchamos con mucha frecuencia ha- 
blar de lo importante de la tolerancia y, sinceramente, 
a veces, cuando oímos lo que se da a entender por 
tolerancia, parecería que significa aceptar con abso- 
luta pasividad lo que dice el otro. Yo me adscribo más 
a la enseñanza de la actitud de Paz Aguirre, que reco- 
nocía el lugar del oponente, que lo enfrentaba en el 
nivel de la lucha ideológica con total honestidad y 
que, sin embargo, respetaba la dignidad y la integri- 
dad de quien era su adversario ocasional. Es un rasgo 
de la personalidad de Paz Aguirre que me parece 
profundamente destacable; es más: me parece que 
en nuestro accionar deberíamos tenerlo siempre pre- 
sente. Es, si se quiere, una de las formas de mante- 
nerlo con nosotros. En 1987, el entonces Senador Po- 
zzolo destacó, precisamente, en su homenaje, que era 
profundamente respetado por esta condición y tan- 
bién por la honradez que lucía en la defensa de sus 
ideas. 


Es importante observar que en todos los que han 
rendido homenaje a Paz Aguirre existe cierta unani- 
midad acerca de la valoración de su carácter afable, 
amable y jocoso. El entonces Senador Ortiz, en el 
momento del homenaje, decía -creo yo que con mu- 
cho acierto, después de algunos años en la Cámara- 
que una banca en el Parlamento permite conocer más 
a Una persona que el diván de un psicoanalista. Creo 
que es así, que el trabajo cotidiano nos va permitien- 
do conocernos mucho más cabalmente por lo que ha- 
cemos que por lo que decimos. 


Paz Aguirre era reconocido por su trato fino, por 
su trato alegre, por su cordialidad, por mantener ese 
difícil equilibrio que se da cuando entramos en una 
discusión frontal y apasionada y, sin embargo, no se 
rompe esa posibilidad de comunicación respetuosa 
entre nosotros. 


Mi compañero, el Senador Gargano, destaca en 
ese homenaje que en los dos años durante los cuales 
tuvieron en esa Cámara una relación cotidiana, no 


solo aprendió a valorar en Paz Aguirre su capacidad 
como parlamentario, sino sus convicciones profundas, 
que defendía con talento y vigor sin caer jamás en el 
agravio. 


Solemos, señor Presidente, hacer muchos discur- 
sos sobre la democracia. Creo -reitero- que la mejor 
manera de demostrar adhesión a ella es incorporar a 
nuestras actitudes la democracia en sí, el respeto por 
el otro diferente a mí, que tiene mi misma integridad 
y mi misma dignidad en toda su diferencia. 


Por su profunda convicción democrática y por las 
luchas en los oscuros años, como muchos otros, "La- 
lo" Paz Aguirre también padeció el oprobio de la dic- 
tadura. Según destacó el entonces Senador J uan Raúl 
Ferreira, de la mañana a la noche "Lalo" Paz Aguirre 
se quedó sin casa y tuvo que ir a vivir al altillo de la 
Casa del hermano; y, señor Presidente, lo hizo con la 
misma integridad y con la misma hidalguía con que 
enfrentó todos los momentos de su vida y, en espe- 
Cial, esa etapa de la dictadura. Todos y todas acá sa- 
bemos de la dureza de esa época; sabemos de las lu- 
chas enormes que se estaban viviendo en el seno de 
nuestro pueblo. Recordamos la heroica y maravillosa 
huelga general que, en defensa de la democracia, lle- 
vó adelante la central de trabajadores. Todos y todas 
acá también recordamos aquella histórica e irrepetible 
sesión del Senado que tuvo el honor de presidir "Lalo" 
Paz Aguirre. En ese momento, sus palabras fueron 
-como decía mi compañera, la señora Diputada Ron- 
dán- realmente profundas, conmovedoras y ciertas. A 
veces es bueno pararnos en este vertiginoso camino 
de la política y recordar esos momentos, porque de- 
beríamos llevarlos siempre bajo la piel. 


Me gustaría, con toda humildad y respeto, volver 
a hacer resonar en el ámbito de esta Cámara las pa- 
labras que pronunció "Lalo" Paz Aguirre en esa me- 
morable sesión. Dijo: "Me toca el honor de presidir 
esta sesión de un Parlamento libre que funda su 
existencia en la legítima voluntad popular. La arbitra- 
riedad de la fuerza podrá poner fin a nuestras delibe- 
raciones; podrá cortar el ejercicio de un mandato ori- 
ginado en las urnas; podrá suplantar la ley y la Cons- 
titución por el destinado mesianismo de quienes, de- 
soyendo la más noble tradición de la República em- 
piezan una aventura que en todas partes ha epilogado 
con una carga de dolor y de profundas heridas nacio- 
nales pero que siempre ha cedido, como recordaba el 
señor Senador Costanzo, ante el pensamiento del 
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prócer de que nada puede detener el paso arrollador 
de los pueblos libres.- Tengo conciencia" -decía "Lalo" 
Paz Aguirre- "de que esta es una sesión histórica y 
muchos la recordarán en el transcurso de las horas 
oscuras que agobian la Nación. Todo el pueblo uru- 
guayo la recordará cuando este Parlamento por sobre 
las efímeras sombras de los golpistas reabra sus 
puertas, como sin duda alguna lo hará, para dar paso 
a los diputados y senadores, nosotros u otros, que 
retomen con la bandera indoblegable de la libertad, la 
expresión de un pueblo que es único e intransferible 
dueño de su destino". 


Me emociona volver a recordar estas palabras y 
me hago cargo de ellas como una herencia maravillo- 
sa que a los Diputados y Diputadas que integramos 
este Cuerpo, entre otras cosas, nos legara "Lalo" Paz 
Aguirre. 


A su familia, a su queridísimo Partido Colorado y, 
en especial, a su Lista 15, nuestro más profundo res- 
peto y reconocimiento hacia quien pronunciara tan in- 
cuestionables verdades. 


SEÑOR PRESIDENTE (Álvarez).- Tiene la palabra 
el señor Diputado Falero. 


SEÑOR FALERO.- Señor Presidente: me acerqué a la 
figura de Eduardo Paz Aguirre desde la comarca chica, 
desde mi pueblo de Canelones, donde nací y donde, 
de alguna manera, él ejerció, fundamentó y realizó su 
trabajo quizá más intenso desde el punto de vista po- 
lítico. Uno aprende -hasta por ser un mero testigo de 
los hechos, tan solo un observador atento, de pronto 
un muchacho de aquellos años interesado en la acti- 
vidad política- a reconocer acciones a partir de esos 
hechos objetivos. Una de las cosas que me llamaban 
la atención en los carteles de la propaganda política 
-tan solo en los carteles de la propaganda política- era 
que durante dos o más elecciones, y a veces durante 
mucho tiempo, aparecían siempre dos nombres vin- 
culados a la Lista 15: Eduardo Paz Aguirre y Tabaré 
Hackenbruch. Esa era una constante de mi Canelones 
natal, como lo eran los carteles que aparecían de don 
Gastón Rosa, de Bari González o de tantos otros que 
hicieron parte de la historia política de mi departa- 
mento. 


No conocí a "Lalo" Paz Aguirre en su actividad 
como Senador; lo conocí -por lo menos es lo que se 
comenta; no fui testigo del acontecimiento- como 
parte de la estrategia de la Lista 15 para pelear con la 


Lista 14. Don Tomás Berreta, sin duda uno de los ciu- 
dadanos más importantes del país y del departamento 
de Canelones, que fue Intendente y posteriormente 
Presidente de la República, encabezaba la Lista 14, 
que era un poder político en sí mismo, antes y parti- 
cularmente a partir de don Tomás Berreta. Había sido 
Ministro de Obras Públicas del Gobierno de Amézaga. 
Vino con posterioridad a don Volpi Ricci, nacido en 
Santa Lucía, que había sido |ntendente unos años 
antes. No había forma de que, en un departamento 
colorado como sin duda era Canelones, la Lista 15 
pudiera tener alguna posibilidad de desarrollo. Y en el 
Partido Colorado, por aquellas épocas -hasta el año 
1958- único triunfador de las elecciones nacionales, 
prácticamente la diferencia entre la Lista 14 y la Lista 
15 en Canelones era decisiva. 


Don Luis Batlle confió en Eduardo Paz Aguirre la 
posibilidad de disputar esa hegemonía catorcista en 
Canelones, y por cierto que andando el tiempo este lo 
consiguió. No sé si por la obra de Paz Aguirre o por la 
lógica de los hechos -no quiero dar razones que, de 
pronto, son mucho más profundas que la opinión que 
uno pueda tener; cada cual elija la razón que quiera-, 
lo cierto es que desde Paz Aguirre la rivalidad entre la 
Lista 14 y la Lista 15 lentamente fue desapareciendo. 


En aquellos años aparece "La Razón", órgano de 
prensa de la Lista 14 editado en una imprenta de la 
Calle Batlle y Ordóñez de la ciudad de Canelones, que 
es una de las calles que pasa al costado de la plaza. 
Me parece que el imprentero se llamaba Pizón. Por 
esos años no había un órgano visible de carácter pe- 
riodístico de la Lista 15, hasta que aparece el sema- 
nario "Canelones", en el que figuran entre otros "Lalo" 
Paz Aguirre, Julio María Sanguinetti, Fernando Torres 
Ponce -un personaje de la política que no tuvo la tras- 
cendencia nacional que tuvieron otros, pero a quien 
conozco porque fue fundador de la Lista 99 en 1962- 
y otros tantos que, sin duda, representaron para el 
escenario periodístico departamental y también para 
el nacional un punto de referencia trascendente. En 
ese medio no solo estaba la opinión política de la 
gente vinculada al departamento de Canelones, sino 
de la gente que era prácticamente del cerno de la 
Lista 15, que a esa altura de los acontecimientos ya 
era el sector más importante del Partido Colorado. 


Así, uno fue observando, desde su comarca pe- 
queña, cómo evolucionaba la actividad política de un 
hombre que resultó ser trascendente en la vida políti- 
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ca nacional. La historia de los países se escribe a tra- 
vés de sus instituciones, a través de sus partidos polí- 
ticos, a través de sus orientaciones a nivel nacional e 
internacional, pero esencialmente se escribe a través 
de sus hombres, que son quienes forman esas institu- 
ciones, quienes arman esas estrategias económicas, 
quienes hacen posible generar espíritus, estados de 
ánimo, maneras de ser que sin duda convocan a la 
población en su enorme masa y hacen que esta sienta 
las cosas que se transforman o que constituyen, en 
definitiva, la esencia del ser nacional. Por lo tanto, 
cuando mencionamos, cuando nos referimos o cuando 
pretendemos, con una dosis de respeto importante, 
referirnos a alguien del nivel de Eduardo Paz Aguirre y 
pomposamente decimos que le estamos haciendo un 
homenaje, que quizá no seamos capaces de hacer 
-porque la vida de un hombre rica en actividades tras- 
cendentes para el país de pronto merecería un home- 
naje de gente más calificada que uno-, sin duda es- 
tamos hablando, recordando y haciendo posible esa 
tradición oral de los valores que hacen al ser nacional 
y que se trasmiten a través de los seres humanos. Y 
no es menor esa tradición oral. 


Hay gente en este país que no sabe que vivimos 
una dictadura; hoy hay muchachos que no lo saben, y 
si están enterados es porque se lo contaron. La dicta- 
dura -por suerte- pasó ya hace unos cuantos años y 
los muchachos que en 1985 tenían tres, cuatro o cin- 
co años no se acuerdan; hoy ya tienen dieciocho, die- 
cinueve, veinte, veintiún o veintidós años. Entonces, 
para que la tradición democrática del país se arraigue 
en Cada uno de los muchachos, es casi nuestra obli- 
gación contarles todas estas cosas. Contarles, por 
ejemplo, lo que dijo Eduardo Paz Aguirre en esa se- 
sión del Senado; contarles cómo existió una persona 
que hizo de la política su vida y trascendió a ella gra- 
cias a la política y a su familia; y contarles cómo mu- 
chos, como Paz Aguirre, hicieron posible este Uruguay 
democrático de hoy. 


SEÑOR PRESIDENTE (Álvarez).- Tiene la palabra 
el señor Diputado Díaz. 


SEÑOR DÍAZ.- Señor Presidente: sin duda es una 
tarea difícil y honrosa hablar de Eduardo Paz Aguirre, 
una figura para nosotros entrañable -el "Lalo" Paz-, 
de toda la vida, del Partido Colorado, de la Lista 15, 
del Batllismo. Un hombre que, como bien se señaló, si 
hubiera que definirlo en dos palabras habría que decir 
"parlamentario y político", porque eso fue "Lalo": fue 


lo que quiso ser, con todo éxito y a plenitud durante 
prácticamente toda su vida útil. 


Aproximadamente veinte días antes de que tu- 
viera el quebranto de salud que lo llevó a la muerte, 
tuve la oportunidad de ir con "Lalo" a decir un discur- 
so en Castillos, departamento de Rocha. Fuimos solos 
en un auto. ¡Si habremos hablado a la ida y a la 
vuelta! "Lalo" me decía que llevaba cuarenta años en 
el Partido. Tenía cincuenta y nueve años cuando mu- 


.Z 


FIO. 


"Lalo" fue, como todos sabemos en el Partido, el 
otro hijo de Luis Batlle. Yo no conocí a Luis Batlle, 
pero sé que lo quiso entrañablemente. Fue integrado 
a la secretaría de Luis Batlle en su primera Presiden- 
cia. 


Fue hijo de un gerente del Banco de la Repúbli- 
ca, por lo que recorrió prácticamente todo el país. Di- 
ría que en lo personal era un hombre fino y distingui- 
do, porque le nacía naturalmente. Era, además, un 
hombre culto, inteligente, un gran amigo de sus ami- 
gos. "Lalo" no era de esos hombres que hacía alhara- 
ca de que era amigo de la gente: era realmente ami- 
go de sus amigos. 


De la primera Presidencia de Luis Batlle uno po- 
día hablar la noche entera con "Lalo", porque contan- 
do los líos entre "Beto" Abdala y Luis Batlle acerca de 
una secretaria tenía anécdota, tema y chiste para 
siempre. Contaba la anécdota de cuando Luis Batlle 
se enojó con "Beto" Abdala y se armó un lío terrible 
porque lo descubrió recomendándole una secretaria 
bonita al Nuncio Apostólico de la época -eso era inol- 
vidable, y lo traigo a la Cámara porque son las cosas 
que hay que recordar acá de la gente-; al otro día 
"Beto" Abdala estaba desesperado y decía: "Luis no 
me quiere", porque lo había descubierto en el mo- 
mento en que presentaba cartas credenciales el Nun- 
cio Apostólico, poniéndole el brazo en su hombro y di- 
ciéndole: "Usted lo que necesita es una secretaria bo- 
nita". 


"Lalo" era esa persona entrañable, que todos 
queríamos. Luis Batlle lo lleva, luego de que dejara la 
Presidencia de la República, a su viaje por Europa, y a 
la vuelta "Lalo" decide que va a terminar su carrera 
de abogado. Le dice a Luis Batlle que quiere terminar 
la carrera, le recomienda un nuevo secretario, le dice 
que seguiría sus estudios y que luego de terminarlos 
volvería a la política. Luis Batlle -todo esto lo contó 
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"Lalo"; tengo ese privilegio- le dice que sí, que lo ne- 
cesita como abogado. Así es que "Lalo" Paz reco- 
mienda al nuevo secretario de Luis Batlle, que fue 
Zelmar Michelini; esa es la verdad. 


En 1954 va a la Junta Departamental; dicen que 
fue un gran Presidente de ese Cuerpo, cuando acá se 
hablaba de los "jóvenes turcos" de Luis Batlle, que 
eran todos los Diputados. Si en esos años a "Lalo" no 
le hubiera dado por estudiar, sin duda también habría 
sido Diputado. Termina en Canelones porque se le 
ocurre recomendar a Jorge Batlle para Diputado por 
Canelones a Luis Batlle, quien le dice que tenía difi- 
cultades en ese departamento y que debía tener allí 
una persona joven, inteligente, de empuje y por quien 
él pudiera hacer campaña política. No podía hacerla 
por Jorge Batlle, por razones obvias; entonces, a Ca- 
nelones tenía que ir él; él, que tenía una banca, sin 
duda, asegurada en el departamento de Montevideo. 


Fue un brillante parlamentario, tanto Diputado 
como Senador; "Lalo" estuvo metido en cuerpo y alma 
en todas las leyes importantes y en todos los episo- 
dios parlamentarios trascendentes de la vida del país. 
Ingresó en la Legislatura de 1958, fue Diputado en 
1962 y a partir de ese momento fue electo Senador 
tres veces. Fue un parlamentario completo: bueno en 
el Parlamento, bueno legislando, bueno polemizando, 
bueno hablando, con grandes amigos y con grandes 
adversarios, pero siempre con grandes amigos en to- 
das las bancadas. 


El golpe de Estado fue para "Lalo" como la desa- 
parición de su mundo vital, de lo que más apreciaba, 
de lo que más quería, que básicamente eran Canelo- 
nes y el Parlamento, ya que vivía absolutamente entre 
esas dos cosas. 


Así también vivió el periodismo, que practicó 
hasta los últimos días de su vida. Ahí se puso de em- 
presario; hoy digo que "Lalo", sin duda, fue un muy 
mal empresario, y también en esa calidad dio una ex- 
periencia y una lección de vida a todos, porque el día 
que se fundió, respondió con la casa, que estaba res- 
paldando su negocio. Se cuenta que a partir de ahí 
fue a vivir al altillo de su hermano, de "Meco". 


"Lalo" fue siempre un ejemplo de vida. Fue un 
hombre que sufrió una injusta muerte a los cincuenta 
y nueve años, pero hoy me atrevo a decir que murió 
en un momento feliz de su vida, porque participó de 
todo el retorno democrático. Se sentó de vuelta en el 


Senado, como lo anunció -y como aquí muy bien se 
recordó- el día que cayeron las instituciones democrá- 
ticas, y jugó un gran papel en esos dos años de esa 
Legislatura; quienes la integrábamos lo recordamos 
perfectamente bien. Fue, sin duda, un Senador eje en 
la acción del Parlamento en esos momentos, y parti- 
cularmente del Gobierno y del Partido Colorado. Si- 
guió siendo una figura de Canelones, trabajando en 
su departamento hasta el último día de su vida y ter- 
minó como Director del diario "La Mañana", donde tu- 
vimos el placer de colaborar con él y de compartir 
tantas jornadas periodísticas en sus últimos tiempos, 
cuando ingresábamos a la Cámara de Diputados. Sin 
duda, ahí también fue muy feliz porque cumplió su 
sueño del periodismo y de la política, tan propio de la 
generación de "Lalo", que, como dije, culminó siendo 
Director del diario "La Mañana". 


Me permito señalar en este momento que fue un 
hombre feliz y realizado. A veces miro alrededor en 
este Parlamento y me digo cuán poca gente queda, 
cómo han pasado los años. Quiero mencionar a algu- 
nos de los que están presentes; por ejemplo, a García 
Costa, quien fuera adversario político de "Lalo" abso- 
lutamente toda la vida y con quien se quiso de ma- 
nera entrañable. También se quiso con Wilson y con 
todo el mundo, porque era muy difícil no tenerle 
aprecio a "Lalo". Tenía alguna rispidez parlamentaria 
con Enrique Rodríguez -eso lo recuerdo siempre-; no 
se entendían, aunque, sin duda, fueron dos grandes 
personalidades. En general, "Lalo" era absolutamente 
querido y querible por todo el mundo. 


De quienes están presentes, quiero mencionar a 
García Costa; a José Luis Batlle, que compartió con 
"Lalo" desde la más tierna juventud; a mi amigo el 
doctor Antonio Marchesano, compañero de "Lalo", 
compañero de la 15, de la política, compañero de to- 
dos los días; y al "Beto" Brause; cuando en 1971 se 
logró el milagro de que los Brause vinieran a la 15, 
"Beto" asumió un liderazgo y junto a "Lalo" dieron 
aquella batalla, ¡y vaya si aquella fue una batalla difí- 
cil! También quiero mencionar a don Orlando Virgili, 
con quien compartió el sueño de las elecciones inter- 
nas en 1982 y del retorno del Partido Colorado a la 
Intendencia Municipal de Canelones en 1984. 


"Lalo" fue un hombre sin fortuna personal. En 
1982, para que pudiera hacer campaña en Canelones, 
su cuñado, el "Pepe" Astigarraga, tuvo que prestarle 
un auto, porque ni siquiera tenía auto. Esa era un po- 
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co la constante de toda su vida, dedicado exclusiva- 
mente a la política. 


Por estos motivos hoy lo recordamos con emo- 
ción y con cariño. 


SEÑOR PRESIDENTE (Álvarez).- Tiene la palabra 
el señor Diputado J osé María Mieres. 


SEÑOR MIERES (don José María).- Señor Presi- 
dente: es un honor que mi Partido me permita hacer 
uso de la palabra en este sentido homenaje. 


No tuvimos la fortuna de conocer a Paz Aguirre, 
aunque a través de la tradición oral supimos de su 
enorme capacidad, de su bonhomía, de su espíritu jo- 
vial y del buen humor que mantuvo siempre, caracte- 
rísticas que reflejan la grandeza del alma de las per- 
sonas. Cuando uno es joven, es ocurrente y dichara- 
chero; pero solamente quien tiene un alma limpia, 
como Paz Aguirre, a pesar de que pasen los años si- 
gue conservando el buen humor, el respeto por la 
gente, y sigue siendo un adversario leal, punzante, a 
veces con un dejo de ironía, pero siempre con un 
grado de pureza y franqueza en sus expresiones. 


Creo que estos son algunos de los aspectos más 
resaltables de esta personalidad, que hemos aprendi- 
do a conocer a través de la tradición oral, ya sea por 
parte de algunos adversarios o por integrantes de 
nuestro Partido. 


Aquí se han destacado muchas facetas. Quienes 
me precedieron en el uso de la palabra quizás lo ha- 
yan conocido más que yo, ya sea por pertenecer a su 
Partido o por haber desarrollado gran parte de sus 
carreras políticas en el mismo departamento. Pero hay 
aspectos muy importantes que uno aprende a valorar, 
y más en los tiempos difíciles. 


Él fue un gran negociador, un gran componedor. 
Todos lo reconocían como un gran orador y como una 
persona afable, pero en los momentos que no son los 
de las sesiones, cuando hay que buscar una solución 
con palabras agradables, amenas, él tenía comenta- 
rios oportunos, esos que hacen que las arduas nego- 
ciaciones sean más fáciles de llevar. 


Me pongo a pensar y recuerdo que cuando mi 
Partido asumía el Gobierno en 1990, perdía a figuras 
tan señaladas como el escribano Dardo Ortiz o Martín 
Sturla. También pienso en lo necesario que sería para 
el Presidente de la República tener hoy a su lado, ya 
sea desde una banca o como consejero, a una perso- 


na de la talla de Eduardo Paz Aguirre. Creemos que 
aún hoy el señor Presidente de la República sigue 
añorando, en su más íntimo fuero -y, sobre todo, en 
los momentos difíciles-, a esta personalidad tan des- 
tacada. Evidentemente, fue un político profesional, un 
político de raza, alguien que fue recordado con afecto 
por todos los sectores políticos el día en que se cele- 
bró la sesión en su homenaje. Todos le reconocieron 
su hombría de bien, su calidad, su capacidad de tra- 
bajo. 


Al igual que le sucedió a muchas personas de su 
generación, su carrera política se truncó durante la 
dictadura militar. Falleció a los cincuenta y nueve 
años de edad, tres años después de que el país retor- 
nara a la democracia. En momentos en que tenía su 
mayor capacidad y esplendor y había recogido su ma- 
yor experiencia, con la misma valentía de muchos de 
quienes integraban estas Cámaras peleó para que en 
el país retornara la democracia. Esos tiempos, que 
quizás hubieran sido los más fructíferos para muchos, 
fueron de dureza, de lucha y de oscurantismo para los 
políticos profesionales porque tuvieron que salir a ga- 
narse la vida en otro tipo de actividades. Sabemos lo 
difícil que es esto, y más aún cuando se ha dedicado 
toda una vida a esta actividad. 


Alguien ha dicho muy bien que fue una persona 
que luchó denodadamente por volver a la democracia 
y que tuvo que dedicarse a ser empresario, padecien- 
do las vicisitudes de esa actividad, reitero, cuando su 
profesión era otra. 


Por su hombría de bien, debió vender su casa y 
vivir con su hermano. Esto es algo muy señalado en 
su trayectoria de vida. 


Creemos que este tipo de cosas son las que hay 
que valorar hoy: gente que dedicó toda su vida a la 
política, que siempre recordó los mandatos de sus 
antecesores y que entendió que había que hacer de la 
política su medio de vida, pero con honradez, con 
dignidad, con capacidad de trabajo. 


Como bien se decía hoy, Paz Aguirre se destacó 
en varias esferas. Fue un distinguido periodista, que 
se inició en el semanario "Canelones" y continuó lue- 
go en el diario "Acción", terminando como codirector 
de "La Mañana". Hizo una carrera periodística, sobre 
todo como cronista político, llegando a las más altas 
esferas en esa rama de la actividad. 
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Fue dirigente gremial, fundando el gremialismo 
auténtico en la Facultad de Derecho, y a través de la 
oficina de apuntes de esa Casa plantó la semilla de lo 
que hoy es el Fondo de Cultura Universitaria. 


Como vemos, también se destacó en otras face- 
tas. Como político se dedicó, en gran medida, a la po- 
lítica internacional, presidiendo numerosas delegacio- 
nes; marcó su impronta en el Partido Colorado, parti- 
cularmente en política internacional. Pero, de acuerdo 
con lo que hemos leído y escuchado, fue una persona 
que se destacó en todas las facetas de la labor parla- 
mentaria. 


Es un honor homenajear a alguien como Eduardo 
Paz Aguirre. Es un honor hacer uso de la palabra en 
este homenaje. Es un honor hablar en representación 
de personas que se expresarían con mayor idoneidad, 
capacidad y grado de conocimiento, haciendo tal vez 
mucho mejor el homenaje del que puede resultar de 
estas palabras. 


Yo, que soy creyente, creo que desde el cielo Paz 
Aguirre está mirando esta sesión; se sentirá más par- 
tícipe que nunca y estará redoblando su esfuerzo y 
compromiso por la democracia, vigilando a todos y 
deseando que este país, que se encuentra en serias 
dificultades, renazca como siempre. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE (Álvarez).- Tiene la palabra 
el señor Diputado Falco. 


SEÑOR FALCO.- Señor Presidente: cuando decidí 
hacer uso de la palabra en este homenaje en el que 
se conmemoran los quince años de la desaparición fí- 
sica del ex legislador Eduardo Paz Aguirre, confieso 
que sentí cierta clase de temor. No temor por partici- 
par del mismo, lo que asumo con orgullo, sino por no 
poder encontrar las palabras adecuadas que reflejaran 
lo que constituyó la persona del extinto legislador y su 
obra. 


Me quiero adelantar diciendo que en ningún 
momento de mi disertación me referiré al legislador 
Paz Aguirre como "Lalo". Lo hago como una muestra 
de respeto, porque muchos de mis colegas sentados 
en estas bancas, o quienes hoy nos acompañan desde 
la barra, fueron contemporáneos y amigos de él; pero 
ese no es mi caso. Por lo tanto, voy a mantener ese 
nivel de respeto, sin perjuicio de referirme a cosas 
personales de su vida. 


Y estas aprensiones a que hacía referencia hoy 
nacieron por el hecho de que en una sola oportunidad 
tuve un contacto directo con el legislador Paz Aguirre; 
fue en 1985, y me dejó una impronta que detallaré al 
final de mi intervención. No quiero pecar, al menos, 
de injusto por no ser capaz de abarcar, siquiera tele- 
gráficamente, la proficua tarea que llevó adelante el 
legislador Paz Aguirre. En este sentido, me vi enfren- 
tado no solo a la necesidad de resumir en pocas pala- 
bras la gestión política de quien fue un referente para 
la vida política de este país, de quien con su carácter 
solo cosechó amigos y nunca enemigos -a lo sumo, 
tan solo adversarios políticos, con quienes siempre 
discutió de frente, como manifestaba la señora Dipu- 
tada Tourné-, sino también a la dificultad de abarcar 
la propia vida de este personaje, que insumió, como 
debe ser, mucho más que el tema que tanta pasión 
nos despierta, el de la política, abrazando al propio 
ser y su continuidad por medio de su familia. Y frente 
a ese desafío, apelé a mi amigo Ignacio, "Nacho" para 
todos nosotros y particularmente para quien habla, 
con quien comparto la secretaría, desde donde nues- 
tro amigo sueña con tener un futuro político, si no 
igual -porque sería muy difícil-, por lo menos cercano 
al de su extinto padre. 


Debo confesar que la información que me entre- 
96, profusa, amplia, se refería principalmente a los 
últimos años de gestión del Senador Paz Aguirre. En- 
tonces, previendo lo que ha pasado -que muchos 
parlamentarios que me precedieran en el uso de la 
palabra mencionaran hechos de su vida política de 
manera más detallada por haberlos vivido, en algunos 
casos directamente, o por haber sido contemporáneos 
del homenajeado-, opté por desechar los aspectos 
políticos que hicieron a la carrera del Senador Paz 
Aguirre, y no porque dichos aspectos políticos -como 
decíamos hoy- no hayan sido relevantes, pues ¡ vaya si 
lo fueron! De hecho, quiero mencionar solamente 
dos: uno cuando, siendo secretario del Presidente Luis 
Batlle Berres, en una edad casi juvenil, acompañó a 
una delegación uruguaya a las Naciones Unidas, y el 
otro -que deben recordar todos los oriundos del de- 
partamento de Río Negro- cuando presentó un pro- 
yecto de ley que fue aprobado, lográndose lo que se 
llamó la ley Paz Aguirre, que fue la solución para 800 
funcionarios del Frigorífico Anglo, de ese departa- 
mento. 
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No me voy a referir a la actividad política, que 
encontró un Paz Aguirre estudioso, legislador brillan- 
te, parlamentario lúcido, político sagaz y talentoso, ni 
a su actividad de periodista -como decían hoy-, de 
pluma brillante, que hiciera sus primeras armas en el 
periodismo como redactor político en el diario "Ac- 
ción" para terminar sus días como Director del diario 
"La Mañana", porque me siento incapaz de hacer un 
relato de hechos que muchos conocen mejor que yo. 
De esa manera, intenté asimilar la emoción que sin 
matices sintieron todos y cada uno de quienes a él se 
refirieron en los días posteriores a su deceso. Por eso 
apunté a otra faceta y descubrí algo que ha sido co- 
mún denominador en las expresiones de todos sus 
contemporáneos, fueran del Partido que fueran y tu- 
vieran la ideología que tuvieran. Son rasgos que, más 
allá de cualquier duda, aparecen constantemente en 
el accionar de Eduardo Paz Aguirre; son esos rasgos 
que podemos catalogar como características esencia- 
les de su personalidad. Entonces, afirmo que el temor 
al que hacía referencia anteriormente no solo se ha 
disipado, sino que, por el contrario, ha dado paso a lo 
que he descrito como el descubrimiento de un ser ex- 
cepcional en el verdadero sentido de la palabra: un 
ser de excepción. 


Como decía hoy, todos los actores de la época, 
sin exclusiones, conocieron en Paz Aguirre a un hom- 
bre profundamente inteligente y a un luchador incan- 
sable por la libertad. Alcanzan y bastan algunos ejen- 
plos de los que hoy se mencionaron y leyeron en Sala. 
Era un inagotable gladiador -se decía- por el triunfo 
de su Partido Colorado y su no tan vieja, para la épo- 
Ca, Lista 15. 


Creo seguir resumiendo el sentir y el opinar de 
todos los pronombres del escenario político de la épo- 
ca cuando manifiesto y destaco su elevada prestancia 
espiritual -aun en épocas de enfermedad- y para esto 
me permitiré repetir unas palabras a las que ya hi- 
ciera mención la señora Diputada Rondán, que hacen 
al Paz Aguirre humano y no al Paz Aguirre político. Era 
una misiva que recibió, que decía: "Te digo, con total 
sinceridad, que no me parece correcto que, cuando mi 
quebranto de salud estaba concitando la atención pú- 
blica, hayas irrumpido con un problema quirúrgico es- 
pectacular.- Así que cúrate de una buena vez y del 
todo y busca en adelante métodos de competencia 
política más originales.- De todo corazón, los mejores 


deseos y un abrazo de Wilson". Huelga decir a qué 
Wilson nos referimos. 


Por eso decíamos, señor Presidente, que ese al- 
guien ¡vaya si sabría lo que estaba pasando su cole- 
ga! Creo que las expresiones del gran caudillo blanco 
resumen no solo el aprecio personal que sentía, sino 
la grandeza compartida de quienes ante situaciones 
límite conservan esa línea de humor y optimismo que, 
sin lugar a dudas, los hace diferentes. 


Paz Aguirre también era un hombre absoluta- 
mente optimista. Y, concomitantemente con esas ad- 
versidades políticas, a las que todos los hombres polí- 
ticos estamos expuestos, enfrentó las dificultades su- 
fridas en la vida privada cuando, por circunstancias 
que le eran ajenas -hoy también se mencionó-, se vio 
despojado de su casa, Única propiedad que poseía. 


Quienes lo conocieron a fondo, califican como 
una de sus aptitudes sobresalientes aquella que lo 
caracterizó como un factor de conciliación, de enten- 
dimiento, practicante constante de la tolerancia, esa 
sagrada tolerancia que sirve para unir voluntades, 
para perdonar toda vez que así lo exija el interés pú- 
blico y para hacer obra en beneficio y provecho de la 
Nación. Y esta opinión, señor Presidente, fue pacífica, 
no meramente tolerada; pero que no se entienda per- 
dón por debilidad, ni nada que se le parezca. En este 
sentido, leíamos con atención un breve pasaje de la 
disertación de un Diputado del Partido Nacional, 
quien, al hablar de Eduardo Paz Aguirre, manifestaba: 
"Y aquí Paz Aguirre" -se refería a cuando fue electo 
por primera vez Diputado por el departamento de Ca- 
nelones- "empezó a mostrar sus condiciones, su capa- 
cidad, sus dotes, sus dones de legislador, porque a 
pesar de la dureza -si se quiere, de la fiereza- con que 
practicó sus deberes parlamentarios, él siempre deja- 
ba una estela de bonhomía, de cultura, de fina espi- 
ritualidad, es decir, de caballero". 


Y si nos hemos referido al hombre, al ciudadano, 
queremos destacar otros aspectos del famoso discur- 
so de la noche previa al 27 de junio de 1973. No voy 
a repetir la mención política de ese discurso, pero sí 
decir que él manifestó entonces que tenía la fe, la 
convicción y la seguridad de que el Parlamento ¡ba a 
ser reabierto -tuvo la enorme fortuna, en la expresión 
de superior calidad ciudadana, de haber reingresado a 
ese Parlamento- y cerró esa intervención en la que 
había palabras tan importantes referidas a la situación 
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política que vivía el país, expresando: "Soy hijo de un 
ciudadano batllista que defendió con convicción sus 
ideales democráticos en todos los instantes de su vi- 
da. Viví muchos años de la mía junto a un gran hon+ 
bre, Luis Batlle Berres, que luchó con ardor por la li- 
bertad y la democracia e integró un Partido, el Colo- 
rado Batllismo, y un país al que no podrán arrebatarle 
jamás la libertad". Si importantes fueron las palabras 
referidas a la situación política que vivía el país en 
esos momentos, tanto o más importantes fueron es- 
tas que referían a la calidad de ciudadano de que se 
trataba. No ha sido la intención de remover senti- 
mientos frente a opciones tomadas por algunos -los 
menos-, producto de otras acciones tomadas por 
otros -muchos menos aún-, lo que me ha motivado a 
referirme a estos acontecimientos previos al 27 de ju- 
nio. Simplemente, los he traído a colación porque me 
han permitido ver que de esas manifestaciones del 
entonces Senador Eduardo Paz Aguirre, de esas ex- 
presiones fuertes, valerosas, en momentos harto difí- 
ciles para manifestarlas, se desprende un Paz Aguirre 
justo, respetando aun allí, más allá del político, las 
formas, humilde, sin agresividad. Y, si se me permite, 
diré que de ellas se desprende una nueva condición: 
la de poseer la enorme visión que tuvo sobre el desti- 
no de la República. 


Señor Presidente: como ha quedado demostrado, 
podríamos decir mucho más del extinto legislador Paz 
Aguirre y seguir enumerando un sinfín de otras cuali- 
dades que adornaron a este ciudadano de primera, a 
este republicano convencido del valor de las fuentes 
que suministran la salud a nuestro sistema. Pero co- 
mo manifesté al principio, pienso terminar mencio- 
nando la única oportunidad en la que tuve el placer 
de conversar personalmente con Paz Aguirre, puesto 
que, como resultado de tal charla, entiendo que pue- 
do -intentando no pecar de soberbio- resumir la clase 
de persona que él fue. Estoy convencido de que se 
trató de una persona esencialmente buena. Y este 
atributo, quizás el más importante de los que se enu- 
meraron y enumeré en el día de hoy en esta Sala, lo 
veo reflejado hoy en sus hijos. 


Esta persona buena supo encauzar las ansias ju- 
veniles de quien hoy habla, al extremo de ser porta- 
dor, obviamente no en exclusividad -y acá sí puedo 
pecar de soberbio-, del mayor legado que, al menos 
para mí, nos deja el legislador Paz Aguirre: el de la 
unidad. Es el legado de que, por encima de nuestras 


opiniones, de nuestras visiones y -por qué no- de 
nuestras ambiciones, la verdadera búsqueda de la 
solución a nuestros problemas como país, a nuestras 
carencias, pasa por el camino de la unidad, por la vi- 
sión larga en detrimento de la vista corta, por el re- 
nunciamiento individual en aras de esa necesaria uni- 
dad por la que tanto peleó el extinto legislador. Por 
eso, desde su tumba, junto a su mentor y maestro, 
Luis Batlle, Eduardo Paz Aguirre aún nos guía. 


SEÑOR PRESIDENTE (Álvarez).- Tiene la palabra 
el señor Diputado Sande. 


SEÑOR SANDE.- Señor Presidente: lamentablemen- 
te, llegué tarde a esta sesión por algo que parece 
hasta insólito: falleció hoy uno de los amigos perso- 
nales de "Lalo" y estaba en el velatorio. Se trata del 
señor Nelson Scampini, que fue trabajador y fue ca- 
minante para "Lalo" en Canelones, en las primeras 
épocas en las que Eduardo Paz Aguirre incursionó en 
mi departamento, enviado por don Luis Batlle, para 
subsanar una cantidad de inconvenientes que había 
entre los caudillos de las distintas seccionales, lo que 
logró con la facilidad y la hidalguía que lo caracteriza- 
ban. Fue un legislador de primer nivel y un parla- 
mentario de fuste. 


Pensaba redactar algo para exponerlo con la pro- 
lijidad y la eficiencia con que lo acaba de hacer mi 
amigo el señor Diputado Falco, pero hoy lamentable- 
mente falleció un amigo de Paz Aguirre. Bueno; se 
encontrarán allá arriba y hablarán un poco de política 
y de los líos que tienen entre sí los caudillos en el de- 
partamento de Canelones. Como legendariamente ha 
sucedido, somos muchos en un departamento muy 
difícil y complicado para manejar. Aquellos que somos 
de Canelones ahora nos estamos mirando y levanta- 
mos las cejas. Sin embargo, "Lalo" logró, durante su 
pasaje por el departamento, que fue importante, 
mantener la unidad; armó una Lista 15 fuerte, pode- 
rosa, que mantuvo arduas luchas con la Lista 14. 
Siempre nos envió el mismo mensaje: "Yo no puedo 
estar al lado de toda la gente" -en realidad, él era 
nuestro caudillo-, "pero ustedes tienen que estar al 
lado de la gente". Y fue lo que hicimos; por él, perso- 
nalmente, hoy estoy sentado acá. Él nos enseñó que 
para poder estar en el Parlamento, inevitablemente 
hay que estar cerca de la gente. Esa ha sido siempre 
mi conducta. No estoy acá por mi gran capacidad co- 
mo legislador ni como parlamentario, sino por una 
situación muy puntual, que aprendí de él y de otra 
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persona que ahora se encuentra en el recinto, que 
hoy es Senador y que fue parlamentario junto con él: 
para poder llegar, en lugares tan intrincados como 
hay en el departamento de Canelones, nuestro único 
cometido esencial y real es estar cerca de la gente, 
apoyándola, aunque sea desde el punto de vista aní- 
mico, y cuando la situación es, como la de hoy, difícil, 
igual hay que estar al lado de ellos. Sé que por eso 
estoy acá; me consta que no soy un gran parlamen- 
tario, un gran legislador, pero le debo el haber llegado 
hasta aquí, después de haber pasado por el edilato y 
todo lo que lleva consigo la carrera de un político que 
sale de las capas más humildes. Parte de las ense- 
ñanzas que me permiten tener el honor de sentarme 
junto a ustedes se las debo al querido "Lalo" Paz 
Aguirre. 


En consecuencia, le rindo mi homenaje y le digo 
que espere a Nelson Scampini, que en este momento 
debe estar viajando para juntarse con él. 


SEÑOR PRESIDENTE (Álvarez).- Tiene la palabra 
el señor Diputado Acosta y Lara. 


SEÑOR ACOSTA Y LARA.- Señor Presidente: este es 
un homenaje que hacemos a un gran batllista y a un 
gran ciudadano, Eduardo Paz Aguirre, a quien conocí 
personalmente a través de mi padre en el año 1985, 
en el retorno a la democracia, aunque siempre escu- 
ché anécdotas muy importantes contadas por mi fa- 
milia y en especial por mi padre, quien en el año 1958 
ingresó a la Cámara junto con él. 


Sin lugar a dudas, habría muchísimas cosas para 
decir sobre la historia política de don Eduardo Paz 
Aguirre, pero, como recién me decía Martha, este tipo 
de discursos no hay que prepararlos ni hacerlos por 
escrito, sino que es mejor hacerlos de corazón. 


Entonces, voy a hacer unas pequeñas reflexiones 
y a nombrar a personas que integraron esa gran plé- 
yade de figuras públicas importantes que formó don 
Luis Batlle, quien guió un sector político de un Partido 
Colorado fuerte y unido, lo que permitió que siguiera 
habiendo consecuencias de lo que él generó. 


Sin lugar a dudas, "Lalo" fue su mejor alumno y 
supo desde muy adentro cómo se manejaba la cosa y 
cómo se soñaba junto con ese grupo de jóvenes que 
hizo mucho por el país. Con algunos de ellos todavía 
contamos, como el doctor Sanguinetti, quien ha sido 
parte integrante de ese gran grupo de personas que 
lucharon por la democracia, por sobre todas las cosas. 


Creo que para los jóvenes que tenemos el ideario 
de perfeccionar la política para hacerla más humana, 
solidaria, justa y cercana a la gente, es de justicia 
rendir homenaje a las personas que hicieron bien a la 
democracia y, por sobre todas las cosas, al país. 


También me quería referir al padre de la señora 
Diputada Montaner, a don Jaime Montaner, quien ya 
con otra edad integraba también ese grupo político 
que fue importante para nosotros, los colorados, y 
que dejó una marca muy profunda en todos los uru- 
guayos. 


Recién le estaba comentando a Julio Luis que, 
como duraznense, no sabía que "Lalo" había nacido 
en Durazno, departamento por el cual fui electo. Do- 
ble orgullo para ese canario de adopción, nacido en 
mi querido departamento de Durazno. 


Esta es la reflexión que quería hacer. Muchas 
gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE (Álvarez).- Tiene la palabra 
el señor Diputado Ronald Pais. 


SEÑOR PAIS (don Ronald).- Señor Presidente: a lo 
largo de esta sesión nos hemos sentido representados 
e interpretados por la elocuencia que nuestros com+- 
pañeros de los distintos Partidos han demostrado al 
referirse a esta gran figura del Uruguay que es Eduar- 
do Paz Aguirre. 


Nosotros, que no tuvimos un trato personal pro- 
fundo con él, sino simplemente incidental cuando, 
como colorados de a pie, estábamos presentes en re- 
uniones y eventos organizados por nuestro querido 
Partido Colorado, pensábamos que en el homenaje a 
esta gran figura seríamos, en todo caso, reiterativos 
de algunos conceptos que hemos vertido en otros 
homenajes tributados a grandes uruguayos. 


En primer lugar, nos consideramos privilegiados 
por estar sentados en una banca y poder asistir a 
eventos de esta naturaleza. Los uruguayos somos 
muy austeros; quizás pecamos de excesiva austeridad 
para reconocer a nuestros grandes hombres y muje- 
res. Entonces, creemos que cuando hay en un ser 
humano, en un uruguayo, motivos de referencia, de 
orgullo y de ejemplo, es bueno que le dediquemos 
tiempo. 


También sentimos que alguna gente errónea- 
mente puede creer que en el ámbito legislativo y par- 
lamentario predominan las palabras, cuando en reali- 
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dad no es así. Lo que predominan son las conductas. 
Y lo mismo sucede en la vida política: lo que predo- 
minan son las conductas. Por eso, la conducta de este 
gran uruguayo, no solamente la brillantez de su ges- 
tión sino el ejemplo que lega y legó a su generación y 
a las posteriores, en todo caso nos da el argumento 
más fuerte y contundente para contestar al puño cris- 
pado, al insulto, al menosprecio o simplemente al 
descreimiento que algún joven pueda exhibir, algunas 
veces no muy lejos de esta Casa, con respecto a la 
dirigencia política de este país. Es allí donde encon- 
tramos la reserva de que, generación tras generación, 
hay uruguayos, hay políticos que son dignos de la 
causa y de la gran misión que les encomienda el pue- 
blo. 


Creo que más que nuestras palabras, para fijar 
una semblanza afectiva y realmente cargada de un 
profundo reconocimiento, cabe referir a una carta pu- 
blicada en "El Día" el 25 de mayo de 2000 por Luis 
Zoma Baitler, quien dice lo siguiente: "Yo tenía 15 
años, estaba triste -recién había fallecido mi padre- 
cuando lo conocí. No me conocía, pero me trató con 
mucho cariño, como percibiendo que algo me pasaba. 
Me impresionó su seguridad y su ternura. Fue la últi- 
ma vez que lo vi. Apenas unos minutos, pero sabía 
que no lo olvidaría". 


Más adelante expresa: "Su personalidad, su ética 
y moral inquebrantables, así como una gran cultura, 
su obsesión a favor de los derechos humanos, valores 
que he ido descubriendo de forma indirecta, en publi- 
caciones, en conversaciones con personas de distintos 
ámbitos de la sociedad, me confirman que era un 
gran humanista.- Luchador incansable, respetuoso de 
los ideales del prójimo, en el acuerdo o en el desa- 
cuerdo todos lo recuerdan como un gran hombre, po- 
lítico de verdad, servidor público, preocupado por los 
problemas de la gente. Eduardo Paz Aguirre vivió y 
sufrió intensamente como tantos otros una época 
triste de nuestra vida social: el golpe de Estado de 
1973.- Proscrito, se quedó en Uruguay para luchar 
pacíficamente por recuperar nuestra perdida demo- 
cracia". ¡Vaya si se quedó! ¡Vaya si luchó! ¡Y vaya si 
tenemos que agradecer todos los uruguayos a hon+ 
bres como Paz Aguirre el hecho de estar gozando de 
la democracia que hoy disfrutamos! 


Hemos presentado a la Mesa una moción que 
vamos a someter al Cuerpo, que -lo digo con satisfac- 
ción- ha sido acompañada por Representantes de to- 


dos los Partidos políticos de esta Cámara, para que se 
establezca la aspiración, que luego se traducirá en un 
proyecto de resolución con la correspondiente exposi- 
ción de motivos, de que una de las salas de la Cámara 
de Representantes sea designada con el nombre de 
Eduardo Paz Aguirre. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE (Álvarez).- Tiene la palabra 
el señor Diputado Máspoli Bianchi. 


SEÑOR MÁSPOLI BIANCHI.- Señor Presidente: 
creo que esta sesión extraordinaria está por demás 
justificada, porque se recuerda la muerte de Eduardo 
Paz Aguirre, ocurrida hace quince años, y por la per- 
sonalidad de la figura a quien estamos homenajean- 
do. 


A las palabras de Glenda, esas expresiones car- 
gadas de afecto, de emociones y también de razones 
-que es lo que justifica este acto-, no hay mucho que 
agregar. Sin duda, ha habido un acto de generosidad 
por parte de todas las bancadas, que han reconocido 
en la figura de Paz Aguirre a uno de los puntales, de 
esos que llaman a enorgullecer a los uruguayos cuan- 
do hablamos de la democracia y del sistema demo- 
crático. En ese sentido, hay cuestiones bien impor- 
tantes para destacar. 


El señor Diputado Díaz establecía una suerte de 
cronología de lo que fue la génesis política del extinto 
Paz Aguirre, que se inició allá, en la Junta Departa- 
mental de Canelones, cuando ocupó la Presidencia. Ya 
desde el arranque determinó el contacto con la gente, 
ese trámite intenso, intrincado y a veces difícil que 
implica ser representante departamental, ser Edil. Allí, 
desde el "vamos", ya estaban su vocación y su vo- 
luntad de hacer política, y también el reconocimiento 
de sus pares que en su momento lo designaron Presi- 
dente de la J unta Departamental. 


Fue progresando en virtud de sus innumerables 
condiciones; fue Diputado, Senador y, cuando nos lle- 
96 la noche siniestra, lo encontró en esa posición. Fue 
en esta Casa donde encontró a Paz Aguirre aquel 27 
de junio de 1973. Y fue también en esta Casa que la 
libertad recobrada en aquel año 1985 lo volvió a en- 
contrar. Si fue sacado por el atropello de unos, fue 
vuelto a poner aquí por la voluntad de todos, por la 
voluntad del pueblo que, en definitiva, es a lo que él 
siempre se atuvo y en lo que se sostuvo. 
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Esa conclusión del año 1985 también tuvo una 
ardua génesis, en aquel río de libertad del Obelisco, 
en aquella elección de 1982 que contó a "Lalo" entre 
los miembros del Ejecutivo Nacional del Partido Colo- 
rado -ese Ejecutivo de la reconstrucción-, y en el ple- 
biscito de 1980. A lo largo de esos años, en ese cami- 
no de reconstrucción democrática, de esfuerzo, fue 
preponderante el papel de Paz Aguirre. 


Recuerdo haber visitado su casa innumerables 
veces y también recuerdo a aquellas muchachas jóve- 
nes, hoy mujeres plenas. En particular, recuerdo a 
Malena -quien, creo yo, gozaba del especial afecto de 
su padre y su padre del de ella- en esa instancia de 
formación, en una y otra asamblea partidaria y en el 
Ejecutivo del Partido Colorado. Ahí había una tradición 
familiar y un profundo sentido de trascender de la 
única manera que los batllistas creemos que se puede 
hacer: a través de los nuestros y de las cosas que, en 
definitiva, podemos dejar a los nuestros y al prójimo. 
Es allí donde "Lalo", sin duda, se destacaba, donde hi- 
zo una labor de docencia intensa, de la cual nosotros 
también participamos. 


A modo de anécdota final podemos mencionar la 
tan conocida que ocurrió luego de haber recuperado 
la democracia y de haber podido reingresar a esta, la 
Casa del pueblo, la Casa de la libertad, cuando "Lalo" 
se subió a su auto y se fue a recorrer su departa- 
mento de Canelones. ¿Por qué? Él decía que había 
que agradecer a la gente, en ese contacto perma- 
nente e íntimo que mantuvo toda la vida con ella. Ese 
es un valor que hoy rescatamos y tratamos de trasmi- 
tir en nuestra actividad política y en la vida. 


SEÑOR PRESIDENTE (Álvarez).- Tiene la palabra 
el señor Diputado Sanguinetti. 


SEÑOR SANGUINETTI .- Señor Presidente: seré 
breve, también en homenaje a la memoria de "Lalo" 
Paz. 


Tenía la virtud de hacer pequeñas cosas que le 
cambiaban la vida a la gente. En su actividad política, 
todo el mundo veía que los que hablaban con él salían 
de forma distinta. Era un hombre de calidades, no de 
cantidades. En lo que tiene que ver con esas cosas 
que cambiaban la vida a la gente, en mi vida particu- 
lar cambió muchas. 


Creo que lo importante es que gracias a él y a su 
actividad política conocí a su hija, y mis hijos hoy son 


sus nietos, y a través de ellos hoy la vida encuentra la 
manera de transcurrir. 


Quizás muchos de los compañeros no sepan de 
la brutal capacidad que tenía "Lalo" Paz para repetir 
textos y libros. Tenía una memoria prodigiosa, y tam- 
bién un razonamiento detrás. Era de los pocos políti- 
cos con los que se podía hablar de filosofía, de Kant, 
Nietzsche, Sartre y Descartes en un boliche como si 
estuviera en una conferencia; uno no percibía ninguna 
diferencia. 


Supo tenerme de discípulo en el diario "La Maña- 
na", ya en su última etapa como Director, enseñán- 
dome lo que era el periodismo, en particular el parti- 
dario, algo que hoy en día, desgraciadamente, se ha 
perdido. 


Fue la persona que a un joven ateo lo hizo ag- 
nóstico. Me sembró la duda acerca de que las cosas 
fatales o definitivas siempre tienen revancha; y es esa 
trascendencia del alma la que lo hizo diferente y la 
que lo hace hoy también diferente. De esa trascen- 
dencia me sorprendo todos los días cuando mis hijos 
hablan de su abuelo, a quien no conocieron, como 
parte de su entorno, de sus afectos y de su conoci- 
miento. 


Recordé las discusiones y confrontaciones que 
teníamos en esa época con él cuando se hablaba del 
conocimiento racional, del esquema racional de valo- 
res -estos homenajes son parte de eso-, y también del 
conocimiento intuitivo, ese que se percibe, que existe. 
Más allá de discusiones en las que uno podrá decir 
que es obra divina u obra de la mente, en definitiva 
hoy la trascendencia es eso: estamos aquí, en la Cá- 
mara, para rendir homenaje a su personalidad políti- 
ca, y también a su personalidad como ser humano, 
que trasciende su Partido, y buena falta nos hace. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE (Álvarez).- Dese cuenta de 
una moción llegada a la Mesa, presentada por la se- 
ñora Diputada Tourné y los señores Diputados Berois 
Quinteros, Ronald Pais, Posada y García Pintos. 


(Se lee:) 


"Mocionamos para que la versión taquigráfica 
de las manifestaciones vertidas en la presente 
sesión sea remitida a los familiares del ex legisla- 
dor Eduardo Paz Aguirre y al Comité Ejecutivo 
Nacional del Partido Colorado. Además, es aspi- 
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ración de este Cuerpo que se designe una Sala  ———Cincuenta y tres por la afirmativa: AFIRMATIVA. 
de la Cámara de Representantes con el nombre  Unanimidad. 
de Eduardo Paz Aguirre”. Solaants sesión: 


——<€ va a votar. (Es la hora 17 y 6) 


(Se vota) 
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